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¡A los b ravo s y d isc ip lin a d o s co m b atien ­
tes de la  24 B rig a d a  M ixta! A los so ld a ­
dos, c la se s , o fic ia les , d e leg ad o s, je fe s  y

« o m isa rio s

Por disposición del mando de nuestro glorioso Ejército Po­
pular» en la fecha me hago cargo del mando de vosotros, de 
nuestra 24 Brigada, ya gloriosa y prestigiosa por su comporta­
miento heroico en el duro frente del Jarama, donde se demostró 
la capacidad de resistencia y contraofensiva combinadas del jo­
ven Ejército del Frente Popular

Tal concepto tengo de vosotros (porque aunque hasta ahora 
no he convivido directamente con la Brisada, conozco su actua­
ción, su disciplina y su moral), que os declaro que más que man­
daros me propongo ayudaros; vengo con la decisión de ayuda­
ros, y podéis estar seguros que pondré en este propósito total­
mente mi voluntad y el poco de experiencia y capacidad que en 
el tiempo de guerra que llevamos, en diferentes frentes de com­
bate, he adquirido, inspirado en la moral, la disciplina y la auda­
cia del ya extinguido glorioso 5.*’ Regimiento, cuya tradición he­
roica y con el cariño del pueblo, supervive en millares y millares 
de combatientes y jefes de nuestro Ejército, del cual sé que pro­
venís, al igual que yo, muchos de vosotros.

Vengo a ayudaros, más que a mandaros, digo, en la solu­
ción de los problemas militares y culturales que nos presenta 
la lucha a muerte contra el fascismo invasor y sus aliados **na- 
cionales’’ ; la lucha por el triunfo y la independencia definitiva 
de nuestro Pueblo, con la orientación victoriosa del Frente Po­
pular y su Gobierno, por una España fuerte, próspera y feliz.

Cumpliremos sin dificultad esos objetivos, con un constante 
fortalecimiento de la moral, con un reforzamiento permanente 
de la disciplina y obediencia a los mandos y a los comisarios; 
con una continua elevación de la capacidad técnica militar; con­
diciones que habéis demostrado tener.

Aprovecharemos bien las circunstancias de estar como fuer­
za de reserva del Tercer Cuerpo de Ejército; desarrollaremos 
con intensidad la instrucción de la táctica y del espíritu de la 
ofensiva, del ataque; aceleraremos el ritmo del trabajo cultural, 
liquidando el analfabetismo y elevando el nivel de capacidad de 
cada uno. Y  tendremos la Brigada ejemplar; militarmente ca­
paz, eficiente y audaz; culturalmente inmejorable y fiel; con fir­
meza de acero a los postulados del Frente Popular y su Go- 
bierno-

¡Camaradas y subordinados: Un saludo revolucionario y un 
emocionado recuerdo a los caídos a vuestro lado, frente al ene­
migo, que serán vengados!

¡Viva la 24 Brigada Mixta!
¡Viva el Ejército Popular!
¡Viva el Gobierno del Frente Popular!
¡Viva la República democrática española!

M igu el  O R TIZ,
Mayo de 1937.

«a

^UamaraAa Afífóu, a/rm </r/a crcanón ifwe/inVe Ejército qi,e lucha en
nuestros frentes.

Hombre dinámico, incansable forjador al lado del general Miaja, de la acertada 

y bnosa actuación del Ejercito del Centro, no se ve nunca satisfecho de cuanto 

hace en beneficio de la causa; estudia, inquiere, buscando en el complicado nie~ 

camsmo del Ejército los medios más factibles para ir en busca de la victoria

ansiada por el pueblo.

Es el cenisarh que siente, porque los vive, los „tomentos más .teentuados de

nuestra lucha contra el fascismo.

............................................................ .................. ...................... ...................................................................

Un metro de avance en el frente es un kilómetro de 
ventaja en la retaguardia.

........................................................................................-...................... ....................... .................................
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I A S  D O S  E S P A N A S
Dame la mano, camarada soldado, 

compañera antifascista, y sígueme. 
Vamos a ver los dos. con los ojos de 
la imaginación, una pantalla cinenn- 
tográfica. Por ella desfilarán, una tras 
otra, escenas vividas, reales, ocurri­
das en lugares que harto conocemos 
los dos. ¡Atención compañero!; la 
proyecci<’>n enifiie/.a y a :

¿Qué es esto que vemos? ITn pue­
blo desolado, l ’ na gente mísera, po- 
bren^cnte vestida, con las huellas dtd 
sufrimiento impresas en el semblante. 
Aquí y allá, correteando pt>r las ca­
lles. grujios numerosísimos de mozal­
betes astrosos, desarfajiados a’ sucios. 
Las nuevas escuelas, creadas poco 
tiempo antes, han sido disueltas. Los 
edificios que ocupaban, convertidos en 
lugar de asueto de un .señor marqués 
o conde cuakiuiera, de sangre azul, a' 
que, j)or consiguiente, tiene un valor 
e<juÍA’alente al de unos cuantos milla­
res de plebeyos, jitir cuyas venas cir­
cula una vi] .sangre roja. En las fá­
bricas. en los talleres, no hay ya con­
flictos. Todo el mundo traliaja las 
dfxre o quince horas establecidas, sin 
decir jialabra. Y  no se crea que el jor­
nal sea elevado, no. Xada de eso. Tres 
pesetas cincuenta. los oficiales: diez 
reales los medio oficiales: una jieseta 
lo.s jirincipiantes y mujeres. Oaro, que 
a veces surge algún descontento. Pero 
hay quien cuida de él y de disponer 
lo necesario j)ara (juo no cunda el 
ejemj)lo.

¿Ves ahora a esa ]x>hre mujer en­
lutada. de rostro esquelético, que im­
plora la caridad j)ública en a-o z  que­
jumbrosa. con un niñito en brazos? 
Es la viuda de un obrero que no pudo 
resistir el trabajo brutal, y  nadie cui 
da de ella.

¿ Ves esas chf>zas inmundas, que 
más j>arecen cubiles de alimañas que 
humanos alojamientos ? T’ ues son las 
viviendas de los obreros.

¿ Y  estos señoritos cliulaj)ones (jue 
pasan ahora, promoviendo tanta alga­
zara dentro de una lujosa “ Limou- 
sine". en eoínpañia de unas j)intarra- 
jeadas y j)rocaces muchachas? Uno 
de ellos le escupe a la cara a un infe­
liz que j)asa; todos ríen hasta desqui­
ciarse las mandíbulas: incluso los dos 
guardias municipales apostados en la 
plaza, que, por lo visto, saben apre­
ciar el humorismo de buena ley. Al 
obrero, no le mires. ¿Tiene alguna 
importancia acaso que por sus ojos 
sombríos cruce una nube roja y que 
sus puños se crispen, mientras resba­
la por sus mejillas una lágrima de 
impotente rabia?

♦  * *

muchachos de la escuela; desde que 
tienen uso de razón hasta el momento 
de su incorporación al trabajo, van 
todos. Todos, sin excepción. Y  es 
hermoso oir a un chicuelo de doce 
años escasos, discutiendo con su j>a- 
dre los asuntos del día con el aj)lomo 
\- el conocimiento de causa de un 
iiontbre maduro. Por encima de todo, 
una nota alegre y una rotunda im- 
jmesión <le felicidad.

Ha terminado ya la sesión, compa­
ñero. Comj:)rendes lo que has visto, 
¿A’erdad? Lo j)rimero, era una visión 
de la España negra. El trágico por­
venir (|ue a todos nos espera bajo el 
yugo fascista. Lo segundo, la España 
rjue hemos de darnos nosotros mis­
mos. unida toda la masa del pueblo 
bajo la bandera de un ideal único.

T’or una j>arte: Tm|>erio del capital, 
de la nj*resión iuA'erosimil. del sacrifi­
cio de ipiles de vidas a la prosperidad 
de una sola: de las tragedias inena­
rrables de una madre, mirándose en 
los ojos de su hijo, que le pide pan...

Por otra; Prosj)eridad colectiva; 
Diversión moderada y legítima: sa­
tisfacción j)lena y  comjdeta del hom­
bre íjue trabaja y sabe que los frutos 
contribuyen a su jirojMO beneficio; 
alegría de sentirse joven, de vÍAur y 
de amar sin yugos oj)resores. sin di­
ferencias de clases, sin intereses crea- 
<los...

Estas son las dos Esjiañas que j)o- 
demos A'er o jnieden A’er algún día 
nuestros hijos. Afortunadamente para

todos, camarada, estoy seguro que la 
primera no pasará de la pesadilla 
mental de la divagación ; en tanto que 
la segunda, la Esjiaña prósj)era, ven­
turosa y sonriente, será pronto una 
realidad absoluta y . palpable. A  que

ello sea jironto un hecho, hemos de 
contribuir todos ; cada uno, en la me­
dida de sus posibilidades.

G uilliírmo g e l i  
Soldado de ia i.® Compañía.

Las red es q ue
los

fn ie b lo  acu so  a F ran co
Traidor, traidor no j)aran de repetir las gentes: 

traidor v asesino, repite la Nación; 
ladrón y simoniaco, repetirán las mentes, 
que en tiempos v^enideros A'erán tu traición.

Y  por mayor sarcasmo y por mayor cinismo, 
tú quieres que te llamen “ Caudillo nacional ; 
mas. hasta tus secuaces, los mismos del fascismo, 
hallando A’a tu nombre, te llaman criminal.

;Q u é has hecho con los hjos del |>ueblo desgarrado? 
:Qué has hecho del obrero y  del trabajador?
•Y  qué de sus familias? ¿ Y  qué del pueblo honrado? 

dónde los dejaste? ¿A  dónde están, traidor?

La Patria de los jíobres, la Patria verdadera, 
tendrá días de gloria y  al fin te vencerá, 
y entonces, de sus muertos, con noble y  fiel quimera, 
a ti. cruel asesino, las cuentas pedirá.

¿Qué han sido de las obras de arte y de tesoro?
¿ A  dónde están los tentidos? ¿A  dónde está el altar? 
Algunas las vendiste, jnies tu codicia es oro; 
las otras, los obuses razón jxidíante dar.

Cambia la decoración: ¿Qué ves 
ahora ? Una i)oblación limpia, clara. 
a})acible. Romjíen el silencio los rui­
dos aconijíasados de la maquinaria, 
que no descansa. Por las chimeneas 
salen densas columnas de humo. Sue­
nan las sirenas anunciando la salida, 
y  un troj)d de gente irrumpe ruidosa­
mente en las calles y plazas. Los hay 
de ambos sexos y de todas edades.

Todos se |)areceii. Le.s da una se­
mejanza acentuada la exj)resión feliz, 
satisfecha y f)]Atimista. Hombres ma­
duros. muchachas Ixinitas, jovenzue­
los recién licenciados de la escuela. 
En todos los rostros una alegría ju­
venil, expansiva y  retozona.

Se A'a cada uno a su casa: una ha­
bitación modesta pero limpia, soleada, 
llena de un encanto sutil. Salen los

¿ Y  tú tienes por lema “ Dios, Patria y R ey?” ..., ¿y matas? 
¿ Y  tú eres cristiano y  mandas destruir?
¿ Y  tú ametrallas gentes que, fieles y  beatas, 
al Dios de sus creencias se A'an a recibir?

¿Católico te llamas y j)actas con Lutero?
¿Tú. la unidad del suelo, rejiites defender, 
y  a Mussolini entregas, tunante y embustero, 
las tierras más hermosas que el mundo vio nacer?

Ladrón, pues (jue robaste al “ Greco”  de Toledo. 
Traidor, ¡jues que vendiste a Hitler nuestro pan. 
Cruel Y asesino, que matas con denuedo.
Canalla, bestia fiera e hijo de Satán.

Los teni])lüs de Vasconia, venganza al cielo claman; 
las ruinas de Guernica se acordarán de t i ; 
las tierras esjjañola» tu nmldición proclaman; 
traidor, traidor, repiten; te acordarás de mi.

tien d en
p ro vo cad o res

Quisiera reflejar en estas cuarti­
llas, fielmente, el pensamiento que me 
induce a tratar de lo que es la provo­
cación o el espionaje dentro de nues­
tras filas. Temo que no tendré la ca- 
})acidad política suficiente para expo­
ner lo que mi pobre experiencia re­
volucionaria me ha enseñado en estos 
trágicos momentos.

Los agentes fascistas, a más de la 
5.® columna tienen una red de acción 
dentro de nuestro Ejército. Unos son 
elementos fascistas: otros semi-fas- 
cistas y. a veces, compañeros nuestros 
(jue inconscientemente se ven envuel­
tos en e.'ítas redes, prestando un ser­
vicio a nuestros enemigos.

Hay traidores que nos hacen su 
biografía revolucionaria y dicen que 
ellos han sido grandes luchadores por 
la cau.sa en tiempos de la monarquía 
y del bienio negro; que militan en 
j>artidos aA-anzaclos... Como que tienen 
don de gentes, se captan la simpatía 
de los mejores camaradas, y después 
este sujeto que está agazapado, que

tiene un buen cobijo, tiene amjilia li­
bertad j)ara trabajar y  mani(M)rar; 
recoge todo lo bueno y malo que 
])uede, luego se traza un plan de tra­
bajo. saboteando y  obstaculizando todo 
cuanto está a su alcance. A  estos su­
jetos, hay que tener mucha habilidad 
jíara sacarles de su escondite y desen­
mascararlos, porque los verdaderos 
antifascistas lo protegen inconscien­
temente.

¿ Y  qué diremos de las provocado­
res? Estos, ajiroA'echando todos los

Considera, soldado, cuando 

luchas, que estás edificando 

una sociedad libre de esclavi* 

tud y de tiranía.

F r.ancisco P L A N A S  
Soldadí» de Transmisiones de la Brigada

obstáculos que la guerra crea, elevan 
su banderín y  dicen, por ejemplo, 
que luchamos por hundir una burgue­
sía y estamos creando otra ; que el ca­
pitán X es un canalla : que fulano 
inarchó con j)ermiso porque es pa­
riente de Zutano ; que las comidas no 
están en buenas condiciones... Lanzan 
a los cuatro vientos murmuraciones 
e injurias falsas— porque los obstácu­
los que nos plantean nacen de la gue­
rra misma— ŷ como el abnegado com­
batiente aún no tiene formada su con­
ciencia política, llega a creerse todo 
cuanto le dice el provocador y éste se 
rodea de una serie de incautos. Y  
como es muy astuto, siempre derrota 
a I0S camaradas conscientes que tra­
tan de desenmascararlo, cayendo, a 
veces, en la tranijia que este sujeto 
le ha tendido y  que lo inutilizan el 
tiemjx) que él cree conveniente.

¿ Y  (jué hay que decir de los es- 
pkis?

En la guerra que actualmente está 
desarrollándose en nuestro suelo, el 
enemigo tiene una amplia red de es­
pionaje, por ser jirecisamente Italia 
y Alemania las que quieren invadir 
nuestra patria, de las naciones ejue es­
tán más adiestradas en esta materia. 
Por lo tanto, cada uno de nosotros 
del)e estar ojo avizor y no fiarnos ni 
<le nosotros mismos, sin que esto quie­
ra decir que no tengamos una buena 
armonía y una fe ciega en nuestro.s 
mandos.

El espía siempre está rixleado <le 
otrf)S sujetos Ejue le circundan, como 
si fueran sus satélites. Estos les fa­
cilitan amplias informaciones que 
aquel transiiAÍte al enemigo por todos 
los medios a su alcance.

A  veces, estos satélites se convier­
ten en el clásico tipo j)rovocador.

Todos dcl)emos estar vigilantes y 
luchar contra los esjjías. traidores >’ 
prOA’Ocadores, y así ayudaremos a la 
causa.

R. G A R C IA
Hospital de Sangre de Valdelaii»”*' 

Sanitario de la 24 Rrigada.
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Es andaluz. Flamenco. Saleroso. 
De los que saben quitarse el sombre­
ro con gracia y echar una alfombra 
de flores a lo.s pies de cada zagala, en 
cada frase y  en cada piropo.

Siente la nostalgia de las dehesas; 
de las jacas retozonas; de la alegría 
de su país. Es de los que luchan con 
unos viejos pantalones y  sin camisa..., 
pero con una flor en la oreja y otra 
en la boca y  otra en el ojal.

Dinámico, ríe sin cesar. Habla sin 
cesar. Canta sin cesar...; pero, ami­
gos, que no sabe que la palabra “ pun­
tualidad”  se halla en el diccionario. 
Y  si no lo creéis, oíd lo que le pasó 
una vez;

■‘ Pasensia” , que así lo llanuaban sus 
amigos, en un ataque efectuado a prin­
cipios de esta guerra, se portó como 
lo (jue es, como un valiente; que eso 
no lo puede dudar nadie. Aquel día sí 
fué puntual para saltar de su para­
peto. Se perdió de vista y, cuando 
volvió, traía dos arañazos de bayone­
ta, y  la suya, roja de sangre. Media 
docena de fusiles formaban su botín. 
Eso í>asaba en aquellos tiempos— que 
parecen de leyenda— en que aiin no 
habíamos forjado este magnífico E jér­
cito que ahora tenemos. En que no 
.se hablaba de disciplina. En que las 
milicias sin conductores se lanzaban 
a matar y a morir sin saber el cómo, 
]>ero sal)iendo el porqué. En que era 
necesario dormir con el fusil colgado 
para no vernos sor]>rendidos por el 
enemigo. En que se deseaba que hirie­
ran al vecino para coger su viejo mos- 
quetón...

— “ Pasensia” , te has portado bien. 
Eres un valiente— le dijo su jefe— . 
Tienes ocho días para ir a visitar a 
los tuyos. ¡ Pero el día señalado no 
faltes!

— i No tem as! Seré puntual.
Y  salió pitando. Llegó, besó a su 

madre, explicó diez mil hazañas de 
gigantes, bordadas de fantasía; pa­
seó, disfrutó... y, llegó el día de irse. 
El tren salía de mañana. ¡ Con lo bien 
que se estaba en la cama!... Aplazó 
el viaje. ¡U n día más no importa!... 
Pasaron dos, y “ Pasensia”  no se mo­
vía. A l tercero, llegó con retraso a la

estación. Salió por fin y, en viaje de 
turismo, se incorporó a su destino.

Os aseguro que fué mal recibido. 
El jefe le soltó un discurso cuyo fi­
nal os transcribo: “ Y  ahora no po­
drás disfrutar de ningún otro per­
m iso...”

— “ Pasensia” dijo: “ me lo merez­
co... Otra vez seré puntual...”

* * *

Otra anécdota:
Una ametralladora leal enfilaba una 

carretera facciosa. Los hombres que 
la servían se encontraban con dificul­
tades de municionamiento. El ene­
migo atacaba y quería apoderarse de 
la máquina. Salió un enlace a buscar 
municiones.

— Es preciso que corras, camarada. 
Antes de dos horas tienes que estar 
aquí.

El enlace no tuvo puntualidad. Apro­
vechó la ocasión de ir al pueblo a re­
coger municiones, para divertirse. 
Cuando se dió cuenta y  miró al reloj, 
.se fué corriendo a su destino. Pero 
antes de llegar, una ráfaga de ame­

tralladora le hizo dibujar una voltere­
ta trágica. Vaciló y  cayóse, besando 
la hierba fresca. Antes de expirar, 
pudo ver los cuerjjos inertes de sus 
camaradas que habían vendido cara su 
vida, cuando su máquina, por falta 
de proyectiles, dejó de funcionar.

Debido a una falta, en apariencia 
tan leve, se había perdido una máqui­
na, una posición estratégica y  unos 
héroes de la libertad.

* * *

Y  otra anécdota final:
Pasó en un hospital de sangre. Des- 

pué-s de operado un herido, necesita­
ba determinados cuidados. El médico 
— uno de esos médicos buenos e inteli­
gentes que nos ayudan a vencer— avi­
só a la enfermera que a una hora fija­
da debía administrar una medicina al 
enfermo.

Salió la moza. Y  pasó la hora seña­
lada sin que se preocupara del pacien­
te. Creyendo que la puntualidad no 
tenía importancia, fué a administrar­
le la pócima con mucho retraso. Ya 
era tarde. El pobre soldado estaba gra-

K .- . V.-

visimo y  ya no pudo reaccionar. Unas 
lágrimas de arrepentimiento cruzaron 
las mejillas de la chica; pero el com­
pañero murió.

♦  * *

Camaradas, cuando recibáis una or­
den, sea la que sea, venga de quien 
venga, y proceda de donde proceda 
no la discutáis. ¡ No demoréis su cum­
plimiento! Sed puntuales que asi lo 
exige la disciplina. No hagáis como 
la enfermera, el enlace o el simpático 
“ Pasensia” . Este perdió el tren. Que 
no perdamtos nosotros la vida, la gue­
rra y la libertad.

José D E LH O R N

O  n O  r o $
Camaradas: El fascismo traidor 

nos ha arrebatado i>ara siempre a tres 
compañeros, hombres modestos, de 
nuestra Compañía.

No quiero decir con esto que los 
demás camaradas que integran la mis­
ma, no sean buenos luchadores y  fer­
vientes soldados, defensores de nues­
tra causa, pero reconozcamos todos 
qué el cabo José Pachón Agredano, 
vilmente ametrallado por el enemigo, 
ha demostrado en todo momento ser 
un hombre valiente que, sin apreciar 
su vida, se ha arriesgado siempre a 
dar la cara de cerca al enemigo. Re­
cordemos aquellos días del mes de fe­
brero, en que nuestra gloriosa Brigada, 
en los primeros combates que tomó

parte, supo contener y  arrollar al 
Ejército invasor de nuestro suelo, que 
quiso apoderarse de la carretera que 
comunica Valencia con el heroico pue­
blo de M adrid; el cabo Pachón, en 
uno de diclios combates, estando cum­
pliendo como él sabía y  es costumbre 
en todo buen soldado del Ejército del 
Pueblo, fué herido por una bala ene­
miga, y  a pesar de las reiteradas ve­
ces que por sus superiores y  compañe­
ros se trató de retirarlo de su máqui­
na, para llevarlo al puesto de soco­
rro más próximo, él contestaba con 
í>alabras de heroísmo, diciendo que no 
abandonaba su puesto mientras tuviera 
un momento de vida; palabras, solda­
dos de esta Coralpañía, que debemos

A p u n t e s
d e l

n a  f u r a l

\ H

U n a  v isió n  d e  la

lucha

e r O e $
tener grabadas en nuestra mente para 
saber vengar al que fué nuestro com­
pañero y  modelo de todo buen lucha­
dor.

Juntamente con él han caído sus 
otros compañeros de máquina, cuyos 
nombres quedarán grabados en nues­
tra memoria. Soldados estos que, aun­
que hermanos de clase nuestros, más 
lo eran de su cabo Pachón; siempre 
fiieles a su servicio, jamás regatearon 
un momento para cumplir las órdenes 
de su jefe  y  compañero.

Soldados de esta Compañía de ame-

.................................................................... .

Luchemos con todo ardor 
para acabar con el fascismo, 
enemigo declarado del pueblo, 
de la cultura y del progreso.

................ ............ ....... ................

tralladoras: imitemos la conducta de 
estos bravos corapañeros, en morali­
dad, disciplina y  valentía, y  prometa­
mos vengar su muerte, ya que ofren­
daron su vida en holocausto de la H- 
l)ertad que defendemos y  supieron dar­
la con honor en los campos de batalla.

Andaluces de esta Compañía; que 
a todos nos corre sangre roja por 
nuestras venas, no desmayad un mo­
mento hasta que consigamos el triun­
fo final de nuestra victoria, para que 
encima de nuestros caídos, sepamos 
colocar la bandera de la libertad y  de 
nuestra gloria.

Dad con vuestro capitán y  hermano 
un Viva a la República y  a la 24 Bri­
gada Mixta.

ANTorno P IÑ A  
Capitán.
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G a rfa  de un co m b atien fe  
a $u$ co m p añ ero s de  
la  re fa g u a rd ia

La  cu ltu ra  en  el E jé rc ito ,
y su in flu e n c ia  en

la  g u e rra
Queridos camaradas ; Os escribo 

desde el frente, donde actúa el tercer 
Batallón de la 24 Brigada Mixta, a 
la cual pertenezco; no sé si habréis 
leído un artículo (pie habla de la ac­
tuación de nuestro Batallón, el cual 
ha aparecido en el diario catalán “ Tre- 
ball” : si lo hal)éis leído, habréis visto 
que resalta la disciplina y la sereni­
dad con que los hombres que compo­
nen nuestro Batallón supieron conte­
ner los ataques fascistas en el frente 
del Jarama. Mas, hoy, la labor que 
desarrollan nuestros soldados es muy

Nuestra guerra es una lucha 
a muerte contra el enemigo de 
las libertades del pueblo. Sol­
dado, vive vigilante, para no 
dejarte arrebatar esta preciosa 
conquista, que estás consi­
guiendo con el derroche de tu 
sangre.

diferente a la que desarrollaban; pues 
si antes contenían el empuje del ene­
migo, hoy no se limitan solamente a 
esto, sino todo lo contrario; se le ata­
ca y  desaloja de las madrigueras que 
tiene en este sector; que, palmo a pal­
mo, van pasando a poder de la Repú­
blica las tierras que antes fueron con­
quistadas por las hordas salvajes de 
Hitler y Mussolini.

X o podría acabar nunca de deciros 
la entereza que estos muchachos po­
nen para combatir al fascio: unos, re­
clutas ; otros, voluntarios; mas, todos 
luchan con el mismo ardor; todos se 
hallan compenetrados del afán de 
aplastar para siempre a los invasores 
de nuestra Patria, para que España y 
con España el mundo entero, se libren 
de una vez de esta pesadilla trágica, 
que es la guerra.

Mas. ante el heroísmo que derro­
chan estos jóvenes y, como éstos, to­
dos los defensores de la España de­
mocrática y libre, nos encontramos 
con la actitud cobarde de las democra­
cias europeas que se llaman defenso­
ras de la paz y que permanecen im­
pasibles. viendo cómo en Madrid, en 
este Madrid heroico, se llenan sus ca­
lles de cadáveres de mujeres y niños, 
víctimas inocentes de la crueldad de 
aquellos que se llaman defensores de 
la Religión y comulgan cada día con 
el credo de “ N O  M A T A R A S “ . Ellos 
creen que con estos crímenes tan 
tnonstruosos van a paralizar la formi­
dable ofensiva del Ejército del pue- 
pueblo; pero están equivocados; pues 
nuestros soldados, cuando ven que la

metralla fa.scista, incapaz de vencer en 
los frentes de combate, se ceba sobre 
la poldación civil de Madrid, esperan 
ansiosos la orden de ataque para echar 
lejos de Madrid a los traidores de 
nuestro suelo.

Camaradas : Si los que estamos en 
los frentes dispuestos a los mayores 
sacrificios, hasta incluso dar la vida ; 
los que estáis en la retaguardia, tam­
bién tenéis que poner de vuestra par­
te la mayor voluntad para que la gue­
rra tenga un final próximo y victorio­
so, trabajando sin descanso porque en 
los frentes no falte nada, no creando 
dificultades al Gobierno en su cami­
no y acabando con las dispqtas ab­
surdas entre las diferentes organiza­
ciones obreras ; pues tiempo tendre­
mos después de ganada la guerra de 
zanjar tudas las diferencias que pue­
dan exi.stir entre nosotros.

Camaradas: Todos queremos que 

termine la guerra It) más pronto po­
sible ; pero su terminación victoriosa 
dei>ende, tanto del frente como de la 
retaguardia; ayudemos todos con 
nuestro esfuerzo a vencer a la reac­
ción y tened la completa seguridad 
de que la retaguardia mejor organi­
zada será la que ganará la guerra.

¡ Por la victoria definitiva ! ¡ Viva el 
Ejército T’opular Regular !

;V iva  el Gobierno del pueblo!
UN SOLDADO DE LA 3.^ COMPAÑIA

De entre el monstruoso crimen que 
significa la guerra, hay algo que debe 
ser tenido en cuenta, en el buen senti­
do de (jue ha servido para mejorar en 
todos los aspectos lo de que más falto 
estaba el pueblo español ; nos referi­
mos a la cultura.

Mientras los fascistas están come­
tiendo toda clase de barbaridades y 
crímenes ; mientras que en el territo­
rio por ellos dominado, como cultura 
reina el terror a todas horas ; nos­
otros, en cambio, guiados por un an­
helo de justicia, progreso y civiliza­
ción, bajo la dirección del Gobierno 
del F"rente Popular, hemos dedicado 
todas las energías a construir una 
jiarte del gran edificio que hay que 
edificar y que, sin él, difícilmente po­
dríamos ganar la guerra que padece-  ̂
mos.

Sin estar satisfechos del trabajo 
realizado, ya que esto representa el 
])rimer paso ; si hiciéramos, en cam­
bio, un lialance de los trabajos reali 
zados, no solamente no tendríamos 
ninguna i>érdida ni quebranto, sino 
más bien algún beneficio ; aunque no 
muy grande, lo suficiente para ser op­
timista, ya que hemos avanzado bas­
tante.

De donde puedo hablar con más 
propiedad es del tercer batallón, o sea 
la unidad a que pertenezco.

Era para nosotros una gran pena el

rio  ínjg

ol ísbíci i los

q u e  «e op o r i-  

q a n  ni pii^o 

fiel E jé r c i f o  

p o p u l a p .

ver que una gran cantidad de compa­
ñeros no comprendían un sin fin de 
problemas que la guerra nos plantea, 
y esto era debido a la instrucción que 
habían recibido de los que se llaman 
“ patriotas y nacionalistas” .

Mientras se organizaban varias es­
cuelas en las mismas trincheras, nos 
hemos preocupado de explicar algu­
nos de los temas que más nos afec­
tan, “ la Cultura y  la Guerra” , “ El 
origen de la guerra” , “ Qué es la dis­
ciplina” . “ Política internacional” , 

Sacrificios que nos impone la gue- 
rra , “ Qué es el Frente Popular” ,•'*'*"........... ........ ....... ........... .

No olvides ni por un mo­
mento que eres soldado del 
Ejército Regular popular; así, 
pues, en todo momento debes 
estar dispuesto a acatar todas 
las órdenes que dimanen de 
tus superiores.

.................... I..,.,,.,.,,,,...... .......... ........

X^ecesidad de no romper la unidad 
antifascista” , etc., son las charlas que 
me permito recomendar a mis cama- 
rada.s delegados políticos y  comisa­
rios.

Hoy día, en el batallón reciben ins­
trucción más de ochenta camaradas.

1 aml)ién, por lo que respecta a cul­
tura militar, son varias las charlas 
explicadas por varios oficiales de dis­
tintas compañías, para mejorar la 
educación militar.

Otro de los éxitos de nuestro jo­
ven Ejército Popular regular, ha sido 
los periódicos murales; aunque, ha­
ciendo honor a la verdad, no se ha 
prestado la debida atención o, mejor 
dicho, colaboración, toda vez que un 
sin fin de ediciones de los mismos han 
sido elaborados por quien menos te­
nía que intervenir y, por último, uno 
de los más serios problemas y que 
más atención requiere es el de Sani­
dad, que, afortunadamente, ha sido 
tratado con la debida seriedad; cons­
tantemente el teniente médico ha dado 
normas y lecciones a los compañeros 
encargados de velar por la salud de 
todos nosotros.

He aquí, pues, trazado en breves 
líneas, algunos de los trabajos reali­
zados por este tercer batallón de nues­
tra estimada 24 Brigada.

Que el día de mañana tengamos, 
jKJr lo que se refiere a cultura, un gra­
tísimo recuerdo de estas horas trági­
cas que atravesamos.

J u a n  F. S A N JU ST
Comisario del tercer batallón
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Sa ñas INuestra p ro p a g a n d a
orien^aciones en  la s  f ila s  facc io sas

ii” ,
ue-

lún

El ])i-ogrania que ha lanzado el nue­
vo üoliierno presidido por el doctor 
Negrin a la opinión pública, y que de 
ésta es ya harto conocido, viene a co­
rroborar su propósito, firme e inque­
brantable, de llevar a cabo una polí­
tica clara y  consecuente, que respon­
da al sentir de todos los que comba­
ten en el frente y en la retaguardia 
por aniquilar al fascismo.

Una de las principales medidas que 
va a adoptar es la de exigir responsa­
bilidades por la ineptitud de unos y 
negligencia de otros, con motivo de 
la caída de Málaga. He ahí cómo los 
que rigen actualmente los destinos del 
pueblo español tocan de cerca las pul­
saciones de éste y van a adoptar una 
de las medidas que el pueblo más an­
sia, porque éste, con su fino instinto 
politico, sabe i)Ositivamente que si 
esto se realiza, como las circunstan­
cias lo exigen, no hay duda de que se 
liabrá asestado un duro golpe a los 
que de una manera encubierta y  con 
fines criminales quieren, a toda costa, 
el triunfo del enemigo.

Pero, naturalmente, nosotros sabe­
mos que el Gobierno no se va a limi­
tar simplemente a exigir responsabi-

E l t r iu n fo  d e l E je rc ito  d e l 
p u e ld o  so b re  e l  fa sc ism o , s e rá  
« t t r iu n fo  d e  lo  J u s t ic ia .

lidades sobre este punto concreto, sino 
que va a llevar una política depurado­
ra dentro del Ejército para eliminar 
a todos los elementos que, presumif li­
do mucho de tecnicismo militar, en- 
•tregaban nuestras posiciones al ene­
migo, alegando que eran indefendi- 
-blcs.

También va a aliordar, con la cele­
ridad que las circunstancias exigen, 
■ el problema de las reservas, ya que 
sabe perfectamente, y  de nadie es 
descomK'idí), que el heroico Ejército 
popular, que lleva combatiendo diez 
meses sin descanso, necesita que ur­
gentemente se creen éstas, para que 
no se dé el caso lamentabilísimo de 
que nuestros hombres no puedan con­
tinuar, cuando asesten un duro golpe 
al fascismo, un avance, por hallarse 
agotados físicamente. Este Ejército, 
que ha escrito páginas tan gloriosas 
para la Historia del pueblo español, 
tiene derecho a un buen descanso y, 
además, que un ejército sin reservas, 
por mucha moral combativa que ten­
ga y aunque le animen los deseos más 
encendidos, no jniede tener la eficacia 
precisa para hacer frente a los gran­
des cuerpos de ejército modernos que 
han mandado Alemania e Italia, para 
ahogar en sangre los idcale.s de libe­
ración (|ue el pueblo ansia.
• Pero de nada nos serviría tener 
xinas grandes reservas, si no fuésemos 
rápidamente a la creación de una fuer­
te industria de guerra, para lo cual 
será necesario, no solamente la buena 
voluntad que anima al Gobierno, sino 
<iue los Simlicatos, que agrupan en 
su seno a ami)lias masas de trabaja­
dores. vean la necesidad apremiante 
e ineludible, de apoyar sistemàtica- 
niente al nuevo Gobierno, para coor­
dinar la industria de guerra y poner 
€Ti manos de éste aquellas fábricas que 
reúnan condiciones para hacer mate­
rial bélico.

Se ha escrito mucho, resaltando la 
gran imqiortancia que jiara nosritros 
tiene el desarrollo de una projiaganda 
sistemática y organizada en las filas 
enemigas.

No nos costaría mucho trabajo se­
ñalar infinidad de casos que demues­
tran esta realidad. Allí donde la pro­
paganda se lleva a cabo con constan­
cia y organización, los frutos no se 
hacen esperar: decenas de evadidos del 
campo faccioso vienen a nuestras fi­
las ; decenas de nuevos coinliatientes 
que gana nuestro Ejército y un debi­
litamiento y una desmoralización cons­
tante en las filas del enemigo.

Pero hay más. nosotros nos inte­
resa que los soldados rebeldes conoz­
can el carácter de nuestra lucha: lu­
cha por la independencia de nuestra 
Patria: lucha j)or la defensa de las 
conquistas de los trabajadores y de 
las ma.sas ]xr|)iilares: lucha por la Re­
pública democrática. ])or la paz. la li­
bertad y el progreso.

Es indudable (pie en las filas fac­
ciosas luchan por la fuerza o eciuivo- 
cados. millare.s de canqiesinns; pues 
bien, estos campesinos no deben igno­
rar cuál es la situacií'm de los campe­
sinos en el territorio dominado por el 
(jol)ierno legítimo; la tierra ya no está 
en manos de los terratenientes; los 
acajiaradores y asesinos han desapa­
recido ; la tierra es de los canqiesinos 
que tienen asegurado el jiroducto ín­
tegro de su trabajo.

Hay que ex])licarles también qué 
significan los constantes Ixmibardeo.s 
de Madrid y otras ciudades y aldeas 
exentas de t(Klo objetivo militar; y 
hay (pie hacerles saber el criminal 
bombardeo de Gnernica. por la avia-

/

ción alemana, y el Iwmbardeo de Du- 
rango de tres iglesias llenas de fieles, 
flay que aprovechar todos los argu- 
níentos de la victoria, cuando ésta se 
])r<j(luce, i>ara rebajar la moral del 
enemigo, harto quebrantada, hacién­
dole ver que el triunfo es nuestro y 
(le una manera rápida. De esta mane­
ra conseguiremos resultados ])rove- 
chosos.

Pero tenemos que combatir de una 
manera enérgica una corriente bas­
tante extendida y  que, de no cortarla, 
nos puede ]iroporcionar serios disgus­
tos. Consiste ésta en el hecho de que 
liay unidades y camaradas que, igno­
rando sin duda qué clase de guerra 
estamos sosteniendo hoy en España, 
se dedican a fraternizar con los solda­
dos facciosos de muy diversas mane­
ras : unos, cambiando prensa ; otros, 
sosteniendo conversaciones impropias 
(le enemigos irreconciliables ; y  el ene­
migo saca (le esto su fruto ; en pri­
mer lugar, esto se presta mucho al 
espionaje: en segundo lugar, esto crea 
en nuestros combatientes un estado 
de ánimo contraproducente, que debi­
lita el odio, cada día mayor, que debe­
mos sentir hacia nuestros eternos ene­
migos. Con esto hay que acabar rápi­
damente.

Projiaganda constante por nuestra 
liarte, y especialmente de los comisa­
rios y delegados políticos; pero una 
jiropaganda que haga comprender a 
los soldados enemigos que sus pues- 
ú)s están en nuestras filas, en las filas 
(le los defensores de la República y  de 
España.

F r .\n c is c o  v e r a
Comisario del 4.® Bon. 

de la Brigada 24.
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El frabajo 
de
los comisarios

Por segunda vez cojo la pluma 
para escriliir un pequeño informe so- 
l)re el progreso ijue, de dia en día, la 
24 Brigada va adcpiiriendo.

Todo se lo (lel)emos a la colabora- 
ci(>n que prestan desde el jefe hasta 
el último soldado; jiero yo tengo que 
destacar la labor de nuestros comi­
sarios. que es la que más particular­
mente nos llena de entusiasmo.

Nadie ignora que tenemos un co­
misario (le brigada que fué ascendido 
por su estímulo, abnegación y  desvelo 
hacia los soldados del jirimer bata­
llón : pero nosotros, equivocadamen­
te. hemos hecho una crítica por 
el solo hecho de que en él se ve un 
semblante enérgico, antes de dar sa­
tisfacción a muchas cuestiones que 
les plantean los camaradas solda(los 
y  oficiales; él no tiene amigos; no es 
más que un abnegado luchador, que 
no descansa ni un minuto para que 
no le falte nada a su Brigada.

Les exige a los comisarios de bata­
llones (juc trabajen más y mejor; yo 
tengo que destacar un hecho que nos 
simpatiza, en el segundo batallón; No 
conocíamos la obra del comisario, y 
era jior el mal trabajo que había rea­
lizado el anterior, que se justificaba 
ante los soldados y  el Partido dicien­
do que él llevalia sus cosas muy bien; 
y  censuraba la labor del comisario 
(le Brigada, considerándole alejado 
del cariño hacia el segundo batallón 
y, en cambio, que todos sus privilegios 
eran para el primer batallón. Des­
echando toda clase de prejuicios, al- 
guno.s camaradas redoblan sus esfuer­
zos para que el segundo batallón fue­
ra siempre el mejor; ya se marchó 
nuestro comisario antiguo, y  su pues­
to fué ocupado por un antiguo comi­
sario (le la segunda compañía que, ab­
negadamente y  con un trabajo incan­
sable, (xmpa el puesto ,del anterior.

Y a se empiezan a conocer los traba­
jos del comisario; ya no existen dife­
rencias entre las tropas del batallón; 
estamos satisfechos de su labor; ya 
tienen los soldados papel para escri­
bir, están curiosos y calzados; tan 
pronto como cobran sus sueldos, trae 
sus giros ])ara que cada uno mande el 
dinero a su casa, cosa (pie no se hacia 
antes; ha}' un trabajo más importan­
te : en las horas de descanso, se dedi­
ca a realizar charlas por Compañías; 
él busca sus oradores; uno de ellos es 
el camarada médico del mismo bata­
llón ; a estos camaradas, por los tra­
bajos que realizan, todos les quere­
mos ])orque tienen una abneg^^ión 
proliada en la lucha: que colaboran 
con una fe entusiasta y  gozan de las 
simpatías de su batallón.

Los (los juntos escogen otros ca­
maradas más cuando no tienen queha­
ceres; y  llevan tres charlas dadas, 
cosa rara anterionnente: t(wlo se de- 
<lica a levantar la moral y  reforzar 
la disciplina.

Todos estamos de acuerdo y da­
mos nuestra adhesión al acierto que 
ha tenido nuestro camarada comisa­
rio de la brigada, colocando en este 
puesto a íina persona de competencia 
acreditada y amante de la disciplina y  
(le la ailtura.

Jo.vQi'iN E E IJO O
Capitán.
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Hay que forjar un m añana
m ás hum ano y m ás justo

La imaginación, cual una máquina 
incansable, día tras día, se va asimi­
lando ideas más o menos generosas, 
más o menos progresivas y  humanas.

El hombre se va forjando una per­
sonalidad consciente, porque su cul­
tura se va superando paulatinamen­
te ; va despojándose de los viejos pre­
juicios de un régin^n estatal auto­
ritario que se sobrepuso a sus prime­
ras aspiraciones.

Mas hoy vemos, después de esta fe­
roz .sacudida, cómo se han despertado 
los sentidos, se ha transformado la 
vi«la individual y colectiva de la sor 
ciedad; ha habido una reacción vio-

Himno de la 24 
Brigada Mixfa Móvil

(Con nvtíska de la Joven Guardia).

Veinticuatro Irrigada, 
por su valor es inmortal; 
valiente y esforzada 
por la revolución social.

Es la Brigada del valor, 
que el triunfo sabe conseguir. 
¡ No ha de pasar el invasor, 
atinqiie tengamos que morir !

La Brigada 
veinticuatro,
al luchar por el triunfo social,
la Brigada
veinticuatro
es la Brigada inmortal.
¡E s inmortal!

Porque somos la clase oprimida 
y  luchamos con justa decisión, 
ofrendamos con honra la vida 
en holocausto de nuestra redención.

La Brigada veinticuatro 
e.s inmortal.

Î r

I-as hordas extranjeras, 
con su despótico furor, 
morirán como fieras 
pí»r nuestro bélico valor.

Nuestra Brigada es inmortal, 
llena de vida y juventud; 
sabe que en la lucha social 
aplastará la esclavitud.

La Brigada 
veinticuatro,
al lucliar por el triunfo social,
la Brigada
veinticuatro
es la Brigada inmortal.
¡ Es inmortal!

Cuando nue.stra Brigada se lanza, 
retrocede asustado el invasor 
y  fulgura radiante, en lontananza, 
el sol fecundo de nuestro gran valor.

La Brigada veinticuatro 
es inmortal.

F. P IS A B A R R O

lenta del pensamiento humano, capaz 
de transformar lo poco que aún que­
da en lo que fué una sociedad para­
sitaria.

Mi ideal, dice el trabajador, ha de 
ser construir en todos los sistemas de 
la vida social; he de trabajar con ple­
na satisfacción, porque he de gozar 
de una libertad de que antes carecía;

Mi ideal, en fin, ha de ser vivir li­
bremente, al margen de todo odio, que 
tan crueles y sanguinarios nos hace 
a los hombres; vivir, pues, la vida del 
tral>ajo. que es la más sublime cuan­
do se tiene absoluta libertad.

He aquí, pues, el pensamiento que 
anima a todo trabajador, a todo com­
batiente que lucha por superarse mo-
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mas el fruto de mi trabajo, estoy ple­
namente convencido que ha de ser 
equitativamente repartido entre todos 
mis semejantes.

Mi ideal ha de ser el más refinado 
comportamiento con todo aquel que 
conmigo haya de vivir; siempre mis 
actos han de ir encaminados al más 
alto sentido de humanidad y  solidari­
dad para con todos los que, como yo, 
produzcan.

ral y culturalmente ; porque sabe que 
de esta forma librará a España y  al 
mundo de la bestia fascista, que con 

su incapacidad social quiere imponer­
nos el yugo de la más cruel esclavi­

tud; trabajemos, pues, todos por li­

brar a España de toda tiranía capita­
lista y elevemos muy alto el pendón 
de la libertad.

F rancisco C. PIN E D A

Diversos premios de carreras Cross-Country» obtenidos
por Mussolini en España

(De Alianza!)

Cultura»  
s ím b o lo  de  

p ro g re so
Camaradas soldados: A  vosotros me 

dirijo para manifestaros que el haber 
instalado una escuela aquí, en primera 
línea de fuego, ha de .ser para que 
los camaradas incultos que con el fu­
sil en la mano defendéis la libertad del 
pueblo español, que no es otra que la 
vuestra misma, pongáis la máxima 
voluntad en ser hombres instruidos, 
porque sin cultura no hay lil)ertad; 
l>ara vi>sotros, que sois los que estáis 
defendiendo con las armas en la mano 
nuestra queriíla España, frente a los 
invasores extranjeros que nos la quie­
ren arrebatar; así que, vosotros, los 
que a todo tenéis derecho, vuestro se­
rá el triunfo, que os hará más fácil 
la cultura adquirida, acelerando nues­
tra próxima victoria.

Amparados en ella, al regresar a 
nuestros helares, ocuparemos los 
puestas que nos han pertenecido, se- 
]>arando de ellos a los emboscados, a

Los triunfos de nuestro Ejér­
cito sobre el fascismo son pa­
sos de avance en el camino de la 
libertad del mundo.

los que no nos ayudaron en las horas 
difíciles; así, os digo, hay que tener 
fe en nuestra Escuela, que es la fuen­
te de la cultura, y  asi seremos libres 
en todo y  por todo, y  formaremos el 
eje de la nueva sociedad, llena de paz 
y  de justicia, al igual de la que hoy 
disfrutan nuestros camaradas de la 
U. R. S. S. ; en esa, que es faro y  
guía, que es nuestra hermana; esa na­
ción que ha sido el despertar del pro­
letariado mundial, que no.sotros sabre- 
iiiiüs seguirle.

Cultura, caimradas; todos a la Es­
cuela, para ser hombres libres y  de 
provecho, cultos y  disciplinados, y  así 
.sabremos librar a nuestros hijos, pa­
dres y hermanos, de la bestia fascis­
ta que, mandada por Hitler y  Musso­
lini, cogidos de la mano de esos ge- 
neraiotes traidores y  cobardes, quie­
ren sembrar en nuestra España el te­
rror, el crimen, el hambre y  la mise­
ria; pero se verán fracasados frente 
al Ejército del Pueblo que, guiado por 
el Gobierno del Frente Popular, sabrá 
derrotarlos y  vencerlos.

¡V iva el Gobierno del Frente P o ' 
pular !

¡V iva el Ejército del pueblo!
¡Viva Rusia! ¡V iva Méjico!
i Viva la República y  viva el gene­

ral Miaja, jefe y  g\iía de nuestro Ejér­
cito!

¡Salud y  cultura!

V icente  F. G O N Z A L E Z  
Delegado político de la Compañía. 

Primer Bcwi. de la 24 Brigada.
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